
Num. 5.-—MONTEVIDEO --DOMINGO 2  ̂DE JUNIO DE t^23.—Tom.

POLITICA.

Uno do los argumentos favoritos de que 
se i sí?rvian los partidarios de la desmem
bración en las provínolas contra el siste
ma de unidad, á que denominaron gobier
no de Buenos airea, era que los empleos 
se prodigaban a los hijos de aquella ca
pital con mengua y agravio de los .provin
ciales: aunque en honor de- la verdad ha 
de confesarse que este argumento no era 
absolutamente fundado, pues hubo época 
eu que las funciones- de primer rango de 
\A administración se depositaron en hijos 
de las provincia* y de ésta én particular, 
aquellos discursos sin embargo tenían un 
atractivo seductor, y parecían ademas sos
tenidos por la elección de empleados pa
ra los gobiernos que generalmente no re
caían eu los naturales de las respectivas
p rov in cias. . I

H ab ía  en todas una c la se  d istin gu id a  
qu e por el grado de respetab ilidad  y con
sideración que m erecía entre su s  conciuda
danos, se  ju zg a b a  en disposición  de optar 
á un rango elevado: lo s  ind iv idu os d e  esta  
clase á qu ién es intereses ú otras causas  
privaban de presentarse en la  cap ital y  
ser conocidos, y otros que en las nuevas  
actitudes de la revolución no extendían* ln 
esfera de sus ideas mas allá  de un e stie -  
clm  circulo, se  sintieron afectados pod e
rosam ente por aquel esp ecioso  argum ento, 
z e lo so s  de la  conducta d e l gobierno que  
m iraban Cómo injuriosa para ellos* m ovidos 
tam bién por el a lic ien te  d e l n u evo teatro 
qu e les  ofrecía la desm em bración, y ág e
nos generalm ente de los m áles que e lla  d e 
b ía  ocasionar al crédito exterior, a  lo s  pro
gresos de la  guerra contra lo s  enem igos  
de la  ind ep en dencia , y á lo s  m ism os p u e
b los que la  adoptasen sin m ucho tino, coñ- 
tribnyeroir con su influjo á propagar aque
lla  opinión que al fin se  h izo  general.

Esta clase distingnida juzgó que los ge- 
fes y caudillos qne la organización mili
tar había colocado al frente" de la fuerza, 
obrarían bajo la tutela ó dirección de la 
parle ilustrada: que é9ta tomaría el influjo 

|  que la naturaleza lo destina en la socie
dad, y que no le seria difícil establecer el
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orden bajo un sistema regular: con tan al- 
bagueña como engañosa esperanza piovo- 
có la fermentación que debía aceleiai^ el 
deseado cambio; y como el encono diri
gido soló contra el gobierno podría enfriar
se con las mudanzas que se experimenta
ban continuamente en él, se fomentó con 
estudio el fanatismo provincial: bien pron
to el dictado de porteño fue un' título do 
oprobio sino de proscripción, mientras que 
la aptitud guerrera qué aquel furor deman
daba era un estiradlo y un recurso para 
loé que dueños dé la fuerza, se prepara
ban a abusar de ella subyugando a los 
pueblos incautos, y poniendo particular
mente un freno • vergonzoso á esa misma 
clase ilustrada, única que podía causal les 
zelos: sirviéndose pues dé sus mismas ar
mas ellos condujeron hábilmente un siste
ma que no podía dejar de producir las 
amargas consecuencias que todos hemos
sentido. . ,

Se continuara.

E L  FEBO A RG EN TIN O . 1

Continúa el discurso dét número anterior.

1 Abre su carrera el Tbebo anunciando qué 
vá a ilustrar a sus compatriotas y que Se
rá imparciaí y claro en cuestiones impor
tantes: éste preámbulo nos persuadió qué 
íbamos a encontrar en él la doctrina dé 
los principios pura y limpia cuál la luz 
del sol que lo denomina, y qué justifican
do el elevado título, s é  presentaría tan bri
llante, tan benéfico como aquel astro her
moso y conservador que ilumina sin en—

4 ceniler, qne vivifica sin destruir, qué di
solviendo y modificando los vapores grose- 

|  ros que empanan la atmósfera, evita él hi^l 
que amenazan y contribuye a qué conver
tidos en suave roció produzcan un nuevo 
beneficio: ¡ feliz alusión ! dijimos, y fe
liz tiempo aquel en que -esté huevo f- 
den sosbtituye al que por desgracia es
tablecieron los tizones de la revolución..-
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estos a la somhrft de la ignorancia difun- 
lijan' un fuego abrasador que, destruía sin 
edificar, y cuya acción violenta nada per
donaba: desapareciendo ellos, desaparezca 
también la sucesión de incendios que ame
nazaban devorarlo lodo.

Y para que -la alusión sea clasificada 
con claridad diremos que en nuestra 
marcha antes de ahora ha habido una prác
tica igual y continua: elevado un gobier
no que no colocaba á todos los aspirantes, 
estos declarados sus enemigos se ocupa
ban en desacreditarlo y promover una revo
lución: establecida la lucha ya de una y otra 
parte el principal sino el único empeño era 
hacer, recluta pava su banda y sostener la 
guerra*, do aquí los partidos, las pasiones, 
los errores y vicios de los unos y los otros, 
mientras que la masa general del pueblo 
sentía su mal estar y deseaba mejoras: en
tonces el gobierno pretendía hacer valei^ilu- 
siones y esperanzas, y entonces se desta
caban los tizones revoluciónanos no á ilu
minar mostrando los medios de enmendar 
los errores sinocá criticarlos y suponerlos, 
a calumniar, á * encender, á penetrar el co
razón del pueblo con este mismo fuego que 
los consumía, con esas pasiones que los ali
mentaban; progresaba el incendio y desplo
mándose la administración la subrogaba otra, 
cuyos primeros pasos eran destruir todo lo 
bueno y malo que había hecho la. primera, 
perseguir ,á cuantos por iríeUnacion, virtud 
ó suerte habían tomado paite en ella, y 
albagar por todos medios á los que la ha
bían servido y debian sostenerla, hasta que 
preparada de nuevo lá lucha aparecían otros 
tizones y se repetía la misma escena.

51 torios los hombres capaces de promo-q 
ver la ilustración menos apasionados y mas I 
justos se hubieran propuesto demostrar y 
convencer que no hai república donde todo 
ciudadano no siente como propio el agra
vio de uno, si esta doctrina fundamental 
se hubiera propagado con tesón, tiempo ha
ce que elevado el tribunal supremo de la 
Opinión publica, ni los aspirantes hubieran 
encontrado prosélitos para el desorden, ni 
los gobiernos apoyos para la tiranía; y los 
escritores que hubiesen cooperado á esa obra 
patriótica serian los antros,luminosos de 
nuestra literatura que convertirían en útiles 
ciudadanos a los mismos que por ignoran
cia se hacían instrumentos activos de aque
llos males.

Pero vino al fin un gobieríio que llenan
do aquel vacio líbrase su seguridad á la 
fuerza de la opinión que aun no existia, y 
que arrostrando todos los riesgos, todos los 
obstáculos empreiidiesc formarla por el ín
teres general qub habían de producir los

principio» puestos en práctica: ¡marcha ele
vada, marcha digna y por siempre glorio
sa, pero que solo el resultado puede jus
tificar: basta aquí lia sido el exacto cálcu
lo: triunfaron los principios y la ilustración, 
y el gobierno con igual impulso conserva 
cerradas las puertas de) desorden y abier
tas las del crédito: ¡ojalá que en lo suce
sivo no su desmienta su previsión ! Apa
recieron como antes los tizones incendiarios, 
pero el pueblo'ibas ilustrado porque ha 
tocado las ventajas de, las libertades y de 
los bienes prácticos de que hablaremos, no 
se ha dejado encender: en este nuevo tea
tro en que aseguradas las bases del edi
ficio social y la libertad de la pvensa, se 
presenta el campo descubierto para recibir 
las luces, es que apaiece el Febo argemi
no para ■ derramarlas: su conducta nos dirá 
si merece ser considerado como sol, ó como 
uno de los viejos tizones revolucionarios.

Apeuas empezamos nuestro análisis ( lian
do ya tocamos en las brasas:—ya se nos 
presenta la paite honrada y juiciosa del 
pueblo de Buenos aires dispuesta á salir 
del tenebroso círculo en que lo lian sumer
gido las intrigas de un gobierno nada 
menos que egoísta, antipatriota é irreli
gioso con principios insostenibles—proce
deres irregulares—derechos evidentes del 
pueblo vulnerados—¡O Sr. Febo! Por es
ta vez no lia sido vd. mui galante con el 
pueblo que llama suyo y de quien solo una 
parte supone honrada: el pueblo general
mente es honrado y juicioso: el pequeño 
número de- seres degradados ó corrompi
dos que pueda abrigar en su Heno, no 
basta para arrancarle aquel título, aun cuan
do su veneno inficione  ̂alguna vez y ron- 
siga extravia vio; ñero el está fatigado de 
oir intrigas humillantes—derechos eviden
tes y. todas las demas frases que esta nal 
orden del día en las plumas incendiarias, las 
considera vanas declamaciones vacias de 
sentido, mientras no se demuestran datos, 
mientras no se. aplican á hechos claros y 
palpables: aparezcan estos, y entonces el 
pueblo qne es honrado y juicioso las pres
tará sin duda alguna toda su atención: 
entonces habrá lugar para /deducir si el 
gobierno es ó no egoita (pase eso del go
bierno egoísta, que merece explicaciones) 
antipatrintu é irreligioso: pero empezar la 
filípica atribuyéndole los dictados que de
ben resultar de sus demostraciones, no es 
ser Demóstenes, sino entrar en la esfera 
ordinaria de los habladores de revolución.

Después se nos aparece el pueblo dis
tante de penetrar el sistema de sus dere
chos y la teoría de su libertad: sea I 
que fuere del sistema de los derechos y acó



rondándonos al lenguage del Sr. Febo. di
remos que el pueblo fatigado también de 
teorías^ conoce ahora la práctica de sus 
libertades: vé, toca y siente que el ciuda
dano es respetado, que no se le arranca 
arbitrariamente del sagrado de su casa por 
entre las puntas de las bayonetas, que no 
se le juaga sin oírle que no se le pros
cribe sin juzgarle: vé garantido el libro 
uso de todas las propiedades, que la pa
labra no es un contrabando, que las plu
mas no están encadenadas; toca el pro
vecho de un comercio sin travas, sín pri
vilegios; siente los efectos de la íei igual 
qde juzga y protege; advierte los límites 
que esta sedal» al poder ejecutivo', obser
va si los traspasa, y ademas de estos y 
otros conocimientos prácticos que tanto va
len, el espíritu que ellos producen, el es- 
príitu republicano para examinar con in
teres verdadero la marcha de ios princi
pios, para oponerse á su violación, ese es
píritu público, alma de las sociedades bien 
organizadas, es preciso confesar Sr. Fcbo, 
que hace Iror progresos desconocidos y bri
llantes en el pueblo de Ilnefnos aires.

Otra vez se nos viene encima un largo 
periodo de declamaciones sobre el puebla 
que siente, la opresión y aspira á la feli
cidad—el gobierno que le ofrece promesas 
seductoras sin ver el brazo terrible, que 
otras veces se ha descargado sobre los que 
pretenden hacer su bien personal á la som
bra del público—y que eM?. no ha conseguido 
las dulzuras de la paz parque destruyen
do al tirano no destruyó la tiranía 8fc.

Otra vez también dejaremes á un lado estas 
.oraciones comunes, que nada valen si a demos
tración, esperaremos qoe el señor Febo' nos 
pruebe esa opresión del pueblq^ esa corrupción 
do los gobernantes que hacen sp fortuna y no el 
bien público,] cuyo convencimiento- tendrá in 
fluí lamente mas valor que todas aquellas de
claraciones mil veces repetidas,- y veremos por 
fin cual es el modo de destruir ía tiranía que 
aquel señor nos propone, y que el pueblo, dice, 
olvidó en los anteriores sacudimientos.

Llegamos ya a'observar á nuestros manda- 
datarios marchando siempre por una mis
ma rutina— sin aprovechar ni de laxepe- 
riencia propia, ni dé la historia para evi
tarlos males que hasta arpii se han sufrido- —  

y  por eso después de 13 aTios de revolución 
nos hallamos sin libertad, propiedad ni se
guridad. Creemos en efeoto que ha habido 
ciertos vicios y errores que mas ó menos han 
sido trascendentales á las anteriores adm inis
traciones, mas no estamos de acuerdo en qne 
todas hayan marchado por una misma ratina; 
creemos por el contrario que su carrera ha sido 
esencialm ente diferente; pero n i deseamos en-

*1
trar á oompararlas entre sí, ni es del caso 
en la  cuestión presente siuo seguir el esp iri
ta  del Febo con respecto al actual gobierno 
de Buenos aires, objeto especial de su crítica; 
y conviniendo en que por punto general en iS  
años de constantes afanes hemos sido victorio
sos en los campos de batalla oomo esclavos de 
la gnerra c iv i l  y del desorden entre nosotros 
mismos, dejaremos á  cargo del señor Febo d e -, 
mostrar que actualmente no se goza en Buenos 
aires de libertad, propiedad y seguridad. » 

Pero el Febo ccntinuando la crítica  de to
dos los gobiernos y comprendiendo el presen
te, nota el v ic io  de no haber constituido un 
estado compuesto de las provincias, y advier
te que nuestras leyes han sido ejimeras por. 
que no han descansado sob e la ba3e de 
una, constitución fundamental: registra la 
historia y nos presenta por modelo para cons
tituirnos el modo con que lo hicieron los ro*. 
manos bajo llomulo y los persas después 
de CamhiseSj elogia á  Brutofy á los heroes 
helvéticos y concluye el bello rasgo-de ele* 
cuencía afectado tristemente por no encontrar 
en América ni Brutos, ni costumbres republi
canas. Nosotros desentendiémlonos, como he
mos indicado, de las anteriores administra-' 
ciones, observaremos en cuanto á la presento 
que solo de inala fé se le puede oponer aquel 
argumento: ella encontró establecida la des
membración de las provincias, y la -guerra c i
v il y la anarquía mas terrible, á las puertas 
misaras de Buenos aires, y mucho habrá hecho 
si arrojándola de su seno y organizando la pro
vincia, so prepara á apagar las teas de la  
discordia ya con el influjo, ya con el ejemplo.

¿Y qué quería el señor Febo P Que en
viase un ejército á tas provincias para que 
se uniesen por el fuego y el acero? Que se 
abriese una nueva guerra de Buenos ai res.con
tra todos los pueblos ? O que se adm itiesen  
convi naciones variadas y mal segura de al* 
gitnos de ellos que aun se sentían agitados del 
fomes de la d iscord ia?  {O que fácil es for* 
níac repúblicas en trn periódico, y qne 
lias y encantadoras la  A tlantida de Platón, la  
Ciropedia de Genofonte, los discursos de Te* 
Ténsaco y los sueños del abate Saint—Fierre!

, Pero que poco valen sin o  son aplicables á la 
pTáctiea! ¿Ha olvidado el Febo cnal era la  
situación del país cuanda empezó su carrera e l 
actnal ministerio? Parece qne solo por burla 
se pnede hahlar en tal época de constitución  
fundamental del Estado: harto fundamental 
apareció entonces so  ruina, y es preciso esp
iar ciego para no ver y admirar que después 

j del terrible naufragio en que la nave del Es- 
I tado se había hecho mil pedazos aun hubie-

1«e pilotos bastante firmes y bastante hábiles 
para que coit sus fragmentos se propusiesen 
| rehacerla y conducirla al puerto; era justo dar-

I Jes gracias como á Varrou el senado por no 
haber desesperado de la  salud de la  patria, ó
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que olios comorSoipíon mpoñiliosen: fí su* acu
sadores recordándola victoria continuada con
tra las armas de la'anarquía-.

Respecto «í los rasgo» históricos lo* conside
ramos un lujo de erudición dol ilustrado Febw, 
porque sino ¿a que rooordar-hablando del mo
do de constituim os, los 9iglos tártaros del 
nacimiento do Roma? Una multitud de ban
didos, malhechores y aventureros sin patria 
y sin  costumbres, que se reitnc a lus orillas 
del Yiber y -nombra por gefe al que manifies
ta  mas disposición m ilitar, uin caudillo que 
empieza por fratricida 7  se instituye legisla
dor, es de algún modo aplicable á nuestras 
qirounstancias, á nuestras costumbres, a la os
tensión de nuestro territorio, a  la ilustración 
del siglo ? O querrá e l Fabo que los habi
tantes de las provincias se reúnan en coinioios 
a la orilla de algún rio? El elogio de los 
lieroes helvéticas, a las virtudes republicanas de 
Tell y los Brutps con objeto de inspirar el 
amor á la  libertad será justo y fundado, pe
ro tratando^ de constituoion fundamental, n i 
el snoeso de estos lisongea, ni la liga  ó cuer
po helvético nos parece el mejor modelo: el 
vicio de que adplecia >la Organización de los 
Ganlones cuyos gobiernos eran esencialmente d i
ferentes entre s i, facilitó  la división de sus 
intereses, y las empresas de ja Francia á fines 
del sig lo  pasado.

Llegamos por fin al punto en que el Be
bo se acerca mas á lo practico: entra, á  
juzgar las operaciones del m inisterio y em
pieza por la reforma eclesiástica .sobre la 
cual se detiene asegurando que por ella J?se 

■vi oían lás leyes divinas y se exponen a la s  
_caprichos de la licencia y de la impiedad 
Oos votos augustos y solemnes que los ininis- * 
wiros del culto .hicieron al p ie de los alta- 
• res, se invaden los bienes temporales sin 
^derecho alguno”  y por fin apade algunas 
de las muchás inepcias que vomitó la ¡pren
sa en Buenos aires en aquella época célebre 
en Jqne se discu ió este asunto con toda la 
libertad y claridad que demandaba para no 
dejar ni la mas remota duda auu en las 
conciencias mas tim oratas, siempre que no 
sean absolutamente indóciles a' la razón y al 
convencimiento: las discusiones en la sala
y los discursos del1Centinela arrojan luces tan j 
brillantes sobre la cuestión en todos los pan- : 
tos dé vista que considerándola terminada y ¡ 
asegurado el triunfo de la ilustración contra 
los malignos gritos de la superstición* del j 
fanatismo y de lo ignorancia* nos bastaría ; 
rem itirnos á aquellos preciosos documentos", 
haremos sin  embargo algunas observaciones.

Se continuará.

EJERCITO IMPERTAL.
Han llegado en los dia9 anteriores varios 

jasados de la gente del traidor Frutos y de 
los cuerpos dé Continentales, en los cuales de- j  
be aumentarse e i disgusto, pueá ademas de la
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desnudez en Que -s& encuentran, »e a«egiira'qn* 
ul ti mamen lo ha habido diferencias de bulto 
entre el Barón y el general Márquez, de ca 
yos resultas fué éste relevado en el mando da 
la línea por el general C'aalado: si ésta a d i 
t ic ia  fuese cierta es indudable que produci
ría  gran sensación en la ijopn, en la cual 
ademas del influjo conocido de Márquez, obra
rá también la mala recomendación que le dá 
á Callado el ser natural de Europa, y ha
ber pertenecido á la d ivisión de voluntarios. 
Mas sea lo que fuere de esta ocurrencia, no 
es menos Cierto que el ejército imperial se 
disolvería por si mismo s i hubiese de conser
var sus posiciones durante la estación rigo
rosa: asi es que nos persuadimos que no tar- 

- dará en replegarse situándose probablemente 
en la caleré de García.

Coincide con esta opinión la noticia  que 
tenemos de que el Barón ha mandado 111 ti má
mente ejecutar con todo rigor el decreto anun
ciado sobre retirar los ganados existentes á¡ 
doce leguas en circunferencia de esta plaza: 
parece que sé amenaza- á los propietarios con 
el secuestro del ganado sino se retira al tiem 
po señalado: este furioso ataque á la propie
dad después d e . recibida la intim ación del 
señor Mansilla, pone al gobierno de Buenos 
aires en el caso de adoptar medidas mas efi
caces para evitar tales agresiones, ó para re
chazarlas.

ACTA. DE C A R ID A D .
Bajo este título se ha publicado un papel 

que subscriben varios señores de la venerable 
junta, de Caridad, y que al final bajo la de
nominación de indispensable contiene el ar
tículo siguiente-------*’£Í /acia, precedente es
^publicada por una junta que siempre acos
tum bró á silenciar sus tareas y solo hacer
l a s  aparecer con datos inequívocos. El ac 
t a  precedente?!!... ,S í: ^ lie n  pregunte las 
^causas, solicíléi contestación del Ciudadano. 
„A la junta 1$ bqsta darla á luz y adver
t i r  que ella no sé extendió por mera íór* 
„1ñula.”  Que la venerable junta haga pu
blicar su acta no nos sorprende, pero si que 
ert estilo enfático, ó preñado indique que e l 
Ciudadano motiva la publicación: suportemos 
que esto alude á que elogiando la filantropía 
de los vecinos que la ejercitaron con los náu
fragos del Constante amor, no hicim os men
ción de la que manifiestan los señores de la 
venerable junta; y en este caso asi como á ella 
1e basta darla á luz, á nosotros nos sobra 
decir que nuestro elogio fué fundado en h* 
verdad y en la . ju stic ia , que él no se opone 
al que merezca la respetable hermandad, y 
qne nosotros no somos culpables de que sus 
•virtuosas esfuerzos para franquear la puerta 
de la ciudad fuesen, no diremos menos ac
tivos, poro si menos felices que los que h i
cieron los vecinos qne celebramos, y que con
siguieron salvar las vidas de los que sin  
ellos las hubieran perdido.
J)F Forres.


